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Resumen: El Abrigo de la Quebrada (Chelva, Valencia) es 
un yacimiento con varios niveles de ocupación del Paleolítico 
medio. El nivel IV, con dos dataciones de 43.930 ± 750 BP 
(Beta-244002) y >51,6 ka BP (OxA-24855), se caracteriza 
por su estructura de palimpsesto y la elevada densidad de res-
tos arqueológicos (industria lítica, fauna, carbones y estructu-
ras de combustión). El conjunto óseo se compone de 100.907 
restos, con una mayor presencia de las familias Bovidae, 
Equidae, Cervidae y Testudinidae. La presencia de fracturas 
frescas, muescas de percusión y marcas de corte confirma el 
carácter antrópico de la muestra, así como las termoaltera-
ciones. Dada la elevada fragmentación de la muestra (1% de 
identificados), se ha llevado a cabo también el análisis de las 
esquirlas óseas de <3cm, las cuales han reafirmado los da-
tos del estudio arqueozoológico y tafonómico de los restos 
identificados. El trabajo aporta nuevos datos económicos en 
el marco del Paleolítico medio de la zona mediterránea de la 
Península ibérica.
Abstract: The site of Abrigo de la Quebrada (Chelva, Valen-
cia) is a shelter with several levels with Middle Palaeolithic 
occupations. The level IV, with two dates of 43,930 ± 750 BP 
(Beta-244002) and >51.6 ka BP (OxA-24855), has a palimp-
sest structure and a high density of archaeological remains 
(lithic industry, fauna, charcoals and combustion structures). 
The bone sample contains 100,907 remains, with a better rep-
resentation of Bovidae, Equidae, Cervidae and Testudinidae 
families. The presence of fresh fractures, percussion notches 
and cut marks confirms the anthropogenic character of the 
sample, as well as the thermoalterations. Given the high frag-
mentation of the bones (1% of identified), a specific analysis 
of the bone chips (less than <3cm) has been carried out. The 
results have confirmed the data obtain from the archaeozoo-
logical and taphonomical study of the identifiable remains. 
The current work contributes with new economic data to the 
Middle Palaeolithic framework of the Iberian Mediterranean 
region.
Palabras Clave: Arqueozoología, tafonomía, Paleolítico me-
dio, ocupaciones neandertales, subsistencia
Keywords: Archaeozoology, taphonomy, Middle Palaeo-
lithic, Neanderthal occupations, subsistence
1. INTRODUCCIÓN
La zona central del Mediterráneo ibérico posee una 
larga tradición en los estudios arqueozoológicos. Si 
bien los primeros trabajos están centrados básicamente 
en aproximaciones taxonómicas (Pérez Ripoll 2013; 
Pérez Ripoll y Villaverde 2015), a partir de finales del 
siglo XX comienzan los estudios que incorporan diver-
sas problemáticas tafonómicas, como por ejemplo en 
Cova Beneito (Iturbe et al. 1993; Martínez Valle 1996) 
o Cova Negra (Pérez Ripoll 1977; Martínez Valle 1996, 
2009). Desde ya entrado el siglo XXI, los estudios ar-
queozoológicos y tafonómicos en la zona mediterrá-
nea peninsular han ido desarrollando nuevas líneas de 
investigación, incluyendo estudios paleoambienta-
les, movilidad territorial u organización espacial (e.g. 
Blasco y Fernández-Peris 2012 a, b; Gusi et al. 2013; 
López-García et al. 2012; Machado y Pérez 2016; Mar-
tínez Valle et al. 2016; Pérez et al. 2015, 2017; Saladié 
et al. 2010; Sanchis 2012).
En este contexto, uno de los objetivos principales 
del presente trabajo es ampliar la información exis-
tente sobre los modelos cinegéticos de los grupos nean-
dertales en la zona central del Mediterráneo ibérico. 
Los yacimientos disponibles en esta área se encuen-
tran sobre todo en la zona costera. Por consiguiente, el 
estudio de un yacimiento de interior y de reciente ex-
cavación, como es el Abrigo de la Quebrada, puede ser 
de relevancia. Resultados preliminares han sido publi-
cados en artículos generales de carácter internacional 
(Real et al. 2018; Villaverde et al. 2017) y uno especí-
fico sobre la fauna, pero parcial en cuanto al estudio ta-
fonómico y el material incluido (Sanchis et al. 2013). 
Dado que recientemente se ha finalizado el estudio ar-
queozoológico y tafonómico del nivel IV, el más rico de 
la secuencia, creemos conveniente la publicación de-
tallada y completa de la fauna. El trabajo plantea su 
comparación con las características económicas que 
definen otros conjuntos óseos de la zona mediterránea 
y aborda cuestiones tales como la diversidad taxonó-
mica; la elección de especies concretas, como la cabra, 
en relación al paisaje cercano; o los patrones de caza, 
procesado y consumo en función del tipo de presas y el 
nivel de aprovechamiento de las mismas.
Por otra parte, un segundo objetivo lo constituye el 
estudio y valoración del elevado número de esquirlas 
óseas presentes en la muestra de Quebrada. La elevada 
fragmentación y el carácter de palimpsesto con un ritmo 
de sedimentación lento dificultan tanto la identificación 
taxonómica/anatómica como el análisis tafonómico. El 
análisis de este tipo de restos, puede aportarnos infor-
mación complementaria (Costamagno 2013; Gabucio 
et al. 2014; Morales et al. 2008; Morin y Soulie 2017; 
Outram, 2001; Pickering et al. 2003) que ayude a afian-
zar algunas de las características definidas a partir del 
estudio de un conjunto óseo determinado. Para ello, 
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es necesario analizar estos fragmentos de pequeño ta-
maño y valorar su relevancia real dentro del conjunto, 
tal y como se ha hecho en otros yacimientos (Gabu-
cio et al. 2014; Yravedra y Uzquiano 2013; Yravedra 
et al. 2005).
Con el conjunto de la documentación presentada se 
pretende aportar información acerca de las actividades 
de caza y consumo de los grupos humanos del Paleolí-
tico medio, y contribuir a definir los modelos económi-
cos establecidos mediante la comparación de nuestros 
datos con los procedentes del resto de yacimientos del 
mismo ámbito territorial mediterráneo (Blasco y Fer-
nández-Peris et al. 2012 a, b; Blasco et al. 2013; Ga-
bucio et al. 2018; Fernández-Peris 2007; Machado y 
Pérez 2016; Marín et al. 2017; Rosell et al. 2012; Zil-
hão et al. 2016).
2. MATERIALES Y MÉTODOS
2.1. Abrigo de la Quebrada
El Abrigo de la Quebrada (fig. 1A), se localiza en el tér-
mino municipal de Chelva (comarca de Los Serranos) a 
unos 65 km al noroeste de Valencia y 70 km de la actual 
línea de costa. El término municipal ocupa una superfi-
cie de unos 190 km² y se encuentra surcado por los ríos 
Tuéjar-Chelva y Turia, que constituyen los principales 
aportes hídricos de la zona. El resto del término pre-
senta formaciones montañosas bastante abruptas, per-
tenecientes al Sistema Ibérico, y dentro de éste a los 
macizos de Javalambre y Sierra de Utiel.
El yacimiento, localizado en la parte izquierda del 
barranco de Ahillas (fig. 1C) y a unos 730 m.s.n.m, se 
caracteriza por una escasa insolación y una alta expo-
sición al viento, al coincidir con una zona de marcado 
estrechamiento y encajamiento del barranco. Su super-
ficie es de 38 m de longitud y entre 2-9 m de anchura, 
con orientación norte-sur.
La secuencia estratigráfica se compone de nueve 
unidades (fig. 1B), y la superficie excavada es de 30 
m2 en los niveles superiores (fig. 1D). Las ocupacio-
nes humanas del Paleolítico medio se documentan en 
todos los niveles salvo el VI (estéril), aunque el I, re-
vuelto, engloba materiales de época histórica, vin-
culados a la utilización del espacio como redil para 
guardar ganado. Se han obtenido dataciones por AMS 
de carbones que sitúan la parte superior de la secuen-
cia en el intervalo comprendido por los MIS3-5 (fig. 
1B) (Eixea et al. 2011b; Real et al. 2018; Villaverde 
et al. 2008).
En este trabajo se presenta el estudio del nivel IV, 
excavado en cuatro capas arqueológicas (6, 7, 8 y 9). 
En artículos anteriores se ha aportado información di-
versa sobre este nivel (Eixea et al. 2011b, 2012; Real 
et al. 2018; Sanchis et al. 2013; Villaverde et al. 2017). 
No obstante, en este trabajo se muestran los datos revi-
sados y completados con el estudio de nuevos cuadros 
excavados en las últimas campañas, lo que proporciona 
información relevante de carácter metodológico y los 
resultados finales ganan en consistencia.
2.2. Metodología
La metodología utilizada en la excavación se ha ajus-
tado al sistema clásico de levantamiento por cuadrícu-
las de 1 m². Como norma general, los materiales líticos 
superiores a 2 cm de longitud y los óseos de más de 
3 cm han sido posicionados tridimensionalmente, me-
diante el empleo de estación total. Sin embargo, en el 
transcurso de la excavación algunos materiales identifi-
cables que no llegaban a estas medidas (fragmentos de 
lascas, fragmentos retocados, epífisis, fragmentos den-
tales, microfauna, etc.), han sido también situados. Para 
facilitar un mayor control de la dispersión espacial del 
material no acotado o del localizado en criba, cada me-
tro cuadrado se subdividió durante el proceso de exca-
vación en subcuadros de 25 cm de lado (0,0625 m²), 
consiguiendo así una malla de 16 unidades por metro 
cuadrado. El sedimento de cada subcuadro se almacenó 
en cubos individualizados y posteriormente pasó a ser 
cribado. La criba se realizó en seco debido a la falta de 
accesibilidad de agua que hay en el yacimiento, utili-
zando una doble malla de 4 y 2 mm.
La identificación taxonómica y anatómica de los 
huesos se ha realizado gracias a la colección de refe-
rencia del Gabinet de Fauna Quaternària Innocenci 
Sarrión (Museu de Prehistòria de València). Las eda-
des de muerte se han establecido con base en la meto-
dología propuesta por varios autores en relación con la 
erupción y el desgaste dental y la fusión de las epífisis 
(Azorit et al. 2002; Fernández y Legendre, 2003; Hill-
son, 1986; Levine, 1982; Mariezkurrena 1983; Pérez 
Ripoll 1988; Serrano et al. 2004; Silver 1980).
Para la cuantificación se ha utilizado: el Número 
de Restos (NR), el Número de Restos Identificados 
(NISP), el Número Mínimo de Individuos (NMI) y el 
Número Mínimo de Elementos (NME) (Lyman 1994, 
2008). La correlación entre el porcentaje del Índice 
de supervivencia (%ISu) (Brain 1981; Lyman 1994) 
y la densidad ósea de los taxones mejor representados 
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Figura 1. Abrigo de la Quebrada: localización (A), estratigrafía (B), detalle (C) y área de excavación (D).
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(Kreutser 1992; Lam et al. 1999; Lyman 1994) ha sido 
aplicada al conjunto a partir de la r de Pearson.
La clasificación de las fracturas se basa en Villa y 
Mahieu (1991). Las marcas de corte, termoalteraciones 
y alteraciones postdeposicionales se han clasificado se-
gún la bibliografía existente (Binford 1981; Bromage y 
Boyde 1984; Lyman 1994; Nicholson 1993; Noe-Ny-
gaard 1989; Potts y Shipman 1981; Shipman y Rose 
1983; Stiner et al. 1995; Théry-Parisot et al. 2004).
Por último, en relación con la conservación de la 
muestra, el conjunto está muy alterado por procesos 
diagenéticos, sobre todo por concreciones calcáreas 
que cubren en muchos casos la totalidad de la super-
ficie ósea. En aquellos casos en los que huesos podían 
ser identificables, a nivel taxonómico y anatómico, se 
ha utilizado el vibro-incisor para poder eliminar la con-
creción externa y analizar su superficie. Este proceso 
no se ha aplicado al conjunto de esquirlas debido a la 
gran cantidad de material óseo y a su reducido tamaño.
2.3. Las esquirlas óseas
Uno de los principales problemas presente en muchos 
conjuntos del Paleolítico medio es la mala conserva-
ción de la muestra. En general, los yacimientos presen-
tan una típica estructura de palimpsesto en la que las 
ocupaciones reiteradas en el mismo espacio y los dife-
rentes ritmos de sedimentación dificultan la identifica-
ción de las ocupaciones (Bailey 2007; Henry 2012). En 
el caso de los huesos, la complicación aumenta al tener 
en cuenta las actividades de procesado, la posible ac-
ción de otros depredadores (Brugal y Fosse 2004; Bou-
rdillat 2014; Fosse 1995) y la incidencia de procesos 
postdeposicionales (trampling).
En Quebrada esta problemática parece alcanzar 
una elevada complejidad, especialmente si se tiene en 
cuenta que presenta la mayor densidad de restos docu-
mentada en los yacimientos del ámbito regional (Eixea 
et al. 2011b; Real et al. 2018; Villaverde et al. 2017). 
Por ello, se ha aplicado una metodología específica se-
parando las esquirlas óseas en dos grupos: >3 cm y <3 
cm (longitud). El primer grupo se ha clasificado se-
gún la talla (grande, media y pequeña) y se ha aplicado 
un análisis tafonómico completo. El segundo grupo ha 
sido clasificado según su morfología (diente, diáfisis, 
compacto y esponjoso), y a partir de la coloración y 
localización de las termoalteraciones. Decidimos apli-
car este test metodológico a las dos primeras capas del 
nivel IV (capa 6 y 7), con el objetivo de averiguar si 
los restos de menos de 3 cm confirmaban y resultaban 
coherentes con la información procedente del estudio 
de los restos identificables.
3. RESULTADOS
3.1. Taxonomía y representación anatómica
El conjunto óseo se compone de 100.907 restos. Se ha 
identificado taxonómicamente el 1,3% (tab. 1). Des-
tacan los restos de Caprinae (32%), Equidae (20,4%) 
y Cervidae (15,9%) entre los ungulados; y de Testu-
dinidae (20,4%) y Leporidae (10,1%) en las presas 
pequeñas
Dadas las condiciones de conservación de la mues-
tra, vamos a hablar de familias o subfamilias a lo largo 
del texto. No obstante, tan solo Caprinae representa la 
familia Bovidae, pero la alta fragmentación ha dificul-
tado la atribución a un género concreto. La presencia de 
un M3 superior completo nos permite compararlo con 
otros dientes de niveles del Pleistoceno superior inicial 
(MIS 5e) de la Cova del Bolomor (Hemitragus) (Fer-
nández-Peris 2007; Rivals y Blasco 2008) y de niveles 
del Pleistoceno superior (MIS 3) de la Cova de les Ma-
lladetes (Capra pyrenaica) (Davidson 1989) (fig. 2A). 
El fragmento encontrado en Quebrada presenta un me-
tastilo que se desarrolla en forma de ala y un lóbulo 
proximal de tendencia curva, típico del género Capra 
(cabra), mientras que en el género Hemitragus (tar) el 
metastilo mantiene una anchura constante a lo largo de 
la corona, la disposición del lóbulo proximal es más 
rectilínea y el lóbulo distal es más oblicuo y achatado 
en la base (Rivals 2004; Sanchis et al. 2013). En este 
sentido, los restos de Caprinae de Quebrada pertenece-
rían al género Capra sp.
Los principales ungulados tienen representados to-
dos los grupos anatómicos (tab. 4). Según el %ISu, los 
elementos mejor representados son la mandíbula, el 
miembro anterior y posterior; además de las extremi-
dades en el caso de Caprinae (fig. 3A). El esqueleto 
axial muestra valores muy bajos que no sobrepasan el 
5%, lo que puede deberse, como muestran la correla-
ción %ISu-Densidad (fig. 3B), a la acción de procesos 
postdeposicionales. Sin embargo, deberíamos también 
tener en cuenta la diferencia entre el NISP y el NME y 
la alta fragmentación, factores que pueden estar ocul-
tando un transporte selectivo de ciertas partes anató-
micas en el caso de presas más grandes, por ejemplo, 
el caballo.
Los restos de tortuga corresponden a la especie me-
diterránea Testudo hermanni (fig. 4B), como muestran 
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la morfología y el espesor de varias plaquetas identifi-
cadas (Hervet 2000) como la periférica XI y la pigal. 
Un total de 275 restos se han registrado, de al menos 
tres individuos. Aunque se han identificado un húmero 
y una pelvis, las plaquetas son los elementos con ma-
yor presencia (Sanchis et al. 2015). Por otra parte, los 
restos de Leporidae corresponden en su mayoría a co-
nejo. Aunque el esqueleto axial presenta valores bajos, 
al no haber una conservación diferencial (fig. 3B) y el 
dado reducido tamaño de estas presas, hace pensar en 
un transporte completo.
Los restos atribuidos a otras familias (Suidae, Rhi-
nocerotidae, Felidae y Canidae) son muy escasos. Se 
han identificado tres fragmentos dentales y una primera 
falange de Sus, y tres fragmentos dentales de rinoce-
ronte. En cuanto a los carnívoros, el conjunto se reduce 
a dos falanges de Lynx sp., y un fragmento de mandí-
bula de cánido, la cual dado su tamaño podría corres-
ponderse a un zorro.
3.2. Edades de muerte
Se han documentado individuos de Equidae de diver-
sas edades: dos jóvenes menores de 2,5 años, dos suba-
dultos de más de 2,5 años, dos adultos entre cuatro y 
cinco años y uno viejo de más de cinco años. En Cer-
vidae hay un predominio de los adultos y en Caprinae 
Tabla 1. Composición taxonómica según NISP, %NISP y NMI.
NISP %NISP NMI por edad Total NMI
Jóven Subadulto Adulto Senil
Determinados 1345 1,3 — — — — 29
Ungulados 927 68,9 — — — — 18
Cervidae 214 15,9 0 1 2 1 4
Caprinae 431 32,0 0 1 2 2 5
Suidae 4 0,3 — 1
Equidae 275 20,4 2 2 2 1 7
Rhinocerotidae 3 0,2 — — — — 1
Carnívoros 3 0,2 — — — — 2
Canidae 1 0,1 — — — — 1
Felidae 2 0,1 — — — — 1
Leporidae 136 10,1 1 1 2 — 4
Testudinidae 275 20,4 — — — — 3
Aves 4 0,3 — — — — —
Indeterminados 2074 2,1 — — — — —
Talla pequeña 54 2,6 — — — — —
Talla media 1907 01,9 — — — — —
Talla grande 113 5,4 — — — — —
Esquirlas 97488 96,6 — — — — —
>3cm 2221 2,3 — — — — —
<3cm 95267 97,7 — — — — —
Restos totales 100907 — — — — — —
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tanto de adultos como de seniles (tab. 1). La presencia 
de dientes deciduales (d/3) y algunos premolares y mo-
lares permanentes, sin desgaste o con muy poco des-
gaste, ha facilitado establecer la estacionalidad de las 
ocupaciones en primavera según los restos de Equidae. 
Por otra parte, un P/2 en erupción de Capra pyrenaica, 
y un P/3 en erupción (fig. 2B.1), un d3/ y un M/3 con 
poco desgaste de ciervo hacen pensar en ocupaciones 
entre primavera y otoño (Sanchis et al. 2013). Hemos 
intentado aplicar otro tipo de estudios, como el micro 
desgaste dental como se ha hecho en otros conjuntos 
(Rivals y Deniaux 2005), pero la mala conservación de 
la superficie dental y las alteraciones químicas produci-
das por las concreciones lo han impedido.
Figura 2. A) Caprinae: Comparación del M3 de Caprinae: 1. Hemitragus sp. (Cova del Bolomor); 2. Capra pyrenaica (Cova de 
les Malladetes); 3. Capra sp. (Abrigo de la Quebrada); 4. Fractura fresca; 5-8. Fracturas frescas con muescas de percusión; B) 
Cervidae: 1. Mandíbula con P/3 en erupción; 2-3. Fracturas frescas; 4-5. Fracturas frescas con muescas de percusión.
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Figura 3. A) Representación esquelética de Caprinae, Cervidae, Equidae y Leporidae según %Isu. B) Correlación entre la 
densidad ósea (eje y) y %ISu (eje x) según la r de Pearson y su probabilidad. Para las abreviaturas consultar Tabla 2.
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Tabla 2. Relación de elementos anatómicos de Caprinae, Cervidae, Equidae y Leporidae por NISP y NME. Abre-
viaturas: Cc (asta, cuerno), Cr (cráneo), Mx (maxilar), Hem (mandíbula), Hi (hioides), Da (diente aislado), V (vér-
tebra), Vc (vértebra cervical), Vt (vértebra torácica), Vl (vértebra lumbar), Vcd (vértebra caudal), Vs (vértebra 
sacra), Ct (costilla), Es (escápula), H (húmero), R (radio), U (ulna), Cp (carpo), Mc (metacarpo), Cx (coxal), F (fé-
mur), T (tibia), Mt (metatarso), Pa (patela), As (astrágalo), Ca (calcáneo), Mtp (metapodio), Fa (falange), Se (ses-
amoideo).
CAPRINAE CERVIDAE EQUIDAE LEPORIDAE
NISP NME NISP NME NISP NME NISP NME
Cc 1 1 3 1 0 0 0 0
Cr 2 1 0 0 0 0 2 1
Mx 4 4 1 1 1 1 1 1
Hem 19 10 10 6 7 2 2 2
Hi 0 0 1 1 0 0 0 0
Da 90 90 39 39 207 207 11 11
V 1 1 0 0 0 0 0 0
Vc 1 1 0 0 1 1 0 0
Vt 2 2 0 0 0 0 0 0
Vl 3 3 1 1 0 0 4 4
Vcd 0 0 0 0 0 0 0 0
Vs 1 1 1 1 0 0 0 0
Ct 8 4 1 1 2 2 4 4
Es 1 1 1 1 5 5 2 2
H 20 8 15 5 2 1 4 3
R 37 9 20 6 13 4 4 3
U 7 4 5 3 2 1 4 3
Cp 5 5 0 0 2 2 0 0
Mc 23 4 16 3 4 2 1 1
Mc2 0 0 0 0 0 0 4 4
Mc3 0 0 0 0 0 0 2 2
Mc4 0 0 0 0 0 0 0 0
Mc5 0 0 0 0 0 0 1 1
Cx 3 3 2 2 2 2 6 3
F 30 5 9 4 2 2 6 5
T 21 8 14 6 12 3 6 4
Mt 38 10 41 8 2 2 19 19
Mt2 0 0 0 0 0 0 2 2
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3.3. Fragmentación y modificaciones
La muestra presenta problemas de conservación, como 
denota la presencia de concreciones calcáreas sobre 
la mayor parte de los restos. También se han identifi-
cado otros procesos diagenéticos como raíces, erosión, 
meteorización y manchas de manganeso, pero en can-
tidades muy reducidas. En cuanto a las concreciones, 
afectan al 67,4% de restos determinados y al 86,8% 
de restos indeterminados, en diferentes proporciones. 
Estos porcentajes varían entre las principales especies 
determinadas: Equidae (62,5%), Cervidae (75,7%), 
Caprinae (77,3%), Leporidae (55,9%) y Testudinidae 
(57,5%). Son especialmente importantes los niveles al-
tos de afectación, con concreciones que cubren más de 
la mitad o la totalidad de la superficie ósea. Parte de es-
tos restos fueron limpiados, con el fin de identificar me-
jor el taxón y el hueso y analizar su superficie. En este 
sentido, el porcentaje de modificaciones identificadas 
podría aumentar si se hubieran aplicado a todo el con-
junto, pero hay que tener en cuenta la gran cantidad de 
material óseo del nivel IV y que en algunos casos la 
limpieza de las concreciones conlleva la eliminación de 
la cortical del hueso.
El nivel de fragmentación es muy alto, sólo el 0,1% 
de los restos están completos. Entre los huesos deter-
minados, este porcentaje asciende a 6,8%, sobre todo 
elementos compactos (sesamoideos, carpos o tarsos), 
dientes, falanges o metapodios de animales pequeños 
(tab. 3).
El 67,6% de los restos determinados presenta frac-
turas arqueológicas. Las fracturas frescas destacan en 
Caprinae (45%) y Cervidae (54,5%) y los morfotipos 
más comunes son los fragmentos de diáfisis de huesos 
largos y los metapodios con circunferencia incompleta 
(62,4% Caprinae; 76,7% Cervidae). Hay también algu-
nos fragmentos que incluyen parte de la epífisis (11,3% 
Caprinae; 5,6% Cervidae). En cuanto a los restos de 
Equidae, el porcentaje de fracturas frescas se reduce al 
9%. Pero si excluimos los dientes (con fracturas no in-
tencionales), la cantidad asciende hasta el 38,3%. Los 
morfotipos más destacables siguen siendo los mismos: 
fragmentos de diáfisis (72,2%) y fragmentos con epífi-
sis (5,6%). Además, se han registrado 18 fragmentos de 
lascas de percusión que podrían pertenecer al grupo de 
especies de talla media.
Por otra parte, el 34% de los huesos de Leporidae es-
tán completos (tab. 3). Entre los restos fragmentados, el 
31,5% presenta fracturas frescas, destacando los frag-
mentos de huesos largos y metapodios que comprenden 
parte de diáfisis y de epífisis (58,8%), así como los frag-
mentos de diáfisis (29,4%). En cuanto al conjunto de 
tortuga, el 98% de los restos está fragmentado, pero no 
ha sido posible determinar el origen de las fracturas.
No hay modificaciones causadas por depredadores 
no humanos. En cambio, hemos encontrado 55 huesos 
CAPRINAE CERVIDAE EQUIDAE LEPORIDAE
NISP NME NISP NME NISP NME NISP NME
Mt3 0 0 0 0 0 0 3 3
Mt4 0 0 0 0 0 0 1 1
Mt5 0 0 0 0 0 0 0 0
Pa 2 2 0 0 0 0 0 0
As 7 7 0 0 0 0 0 0
Ca 1 1 0 0 0 0 7 7
Mtp 20 5 12 3 7 2 5 5
Fa1 38 38 11 11 3 3 27 27
Fa2 19 19 4 4 0 0 5 5
Fa3 7 7 3 3 1 1 3 3
Se 20 20 4 4 0 0 0 0
Total 431 274 214 114 275 243 136 126
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Figura 4. A) Restos de Equidae: 1. Fracturas frescas con lasca de percusión; 2. Fractura fresca; 3. Dientes incisivos. B)  Plaquetas 
de Testudinidae: 3, plaquetas quemadas; 1 y 2 plaquetas con marcas de corte y quemadas. C) Modificaciones antrópicas sobre 
restos de ungulados de talla media: 1. Lascas de percusión; 2-3. Marcas de corte.
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Tabla 3. Relación de huesos completos y fragmentados (fracturas frescas, secas e indeterminadas) por especie y 
grupos de elementos. 
Fracturas arqueológicas
NISP Completos Fracturas recientes
Fracturas





Total 431 36 17 64 141 41 5 127
Craneal 116 12 8 13 2 0 0 81
Axial 16 0 1 5 2 2 0 6
Cinturas 4 0 0 2 0 0 0 2
Huesos largos 196 0 5 31 109 32 5 14
Compactos 35 20 0 4 0 0 0 11






Total 214 6 7 36 90 23 1 51
Craneal 54 2 4 6 0 0 0 42
Axial 3 0 0 1 0 0 0 2
Cinturas 3 0 0 1 1 1 0 0
Huesos largos 132 0 3 26 77 21 1 4
Compactos 4 4 0 0 0 0 0 0





Total 275 7 16 53 18 9 0 172
Craneal 215 7 14 36 2 2 0 154
Axial 3 0 0 1 0 0 0 2
Cinturas 7 0 0 1 0 0 0 6
Huesos largos 44 0 2 14 15 6 0 7
Compactos 2 0 0 0 0 0 0 2





Total 136 36 30 16 17 5 0 32
Craneal 16 4 2 0 0 0 0 10
Axial 8 0 0 0 0 1 0 7
Cinturas 8 0 4 2 0 0 0 2
Huesos largos 62 3 17 12 17 3 0 9
Compactos 7 2 1 1 0 1 0 2
Falanges 35 26 6 1 0 0 0 2
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con muescas (1,6%) producidas por impactos de per-
cusión (tab. 4; fig. 2, 4), sobre el 3,7% de Caprinae 
y el 4,2% de Cervidae, especialmente en fémur y hú-
mero, además de dos muescas sobre un fémur y un ra-
dio de caballo. El resto de percusiones se encuentran 
en fragmentos de diáfisis de hueso largo de talla media 
y grande. Por otra parte, se han identificado 66 marcas 
líticas (1,9%) producidas durante el procesado carni-
cero (tab. 4; fig. 2, 4), que afectan sobre todo a hue-
sos largos y costillas de presas de talla media (2,2%) y 
huesos largos de talla grande (0,9%). También hemos 
identificado incisiones sobre un radio y dos fragmen-
tos de pelvis de Caprinae (0,7%); y sobre tres plaque-
tas de tortuga (1,1%). Una de ellas se encuentra en la 
zona interna de la plaqueta (fig. 4B), que además está 
termoalterada.
El 40,6% de los restos determinados está quemado 
(tab. 5), sobre todo diáfisis (53,9%), huesos compac-
tos (7,9%) y plaquetas (12,5%). Predominan los hue-
sos calcinados (44%) y con coloraciones marrón/negro 
(46%). La mayoría de los huesos están completamente 
alterados (97%), solo 47 restos (3%) presentan termoal-
teraciones parciales.
3.4. Esquirlas óseas
El 96,6% de los restos recuperados son esquirlas óseas, 
la mayoría menores de 3 cm (97,7%). Esto coincide con 
lo observado entre los determinados, donde casi el 78% 
de los huesos fragmentados tiene menos de 5 cm de lon-
gitud. Incluso entre aquellos que sobrepasan esta medida 
(22,3%), la mayoría se concentra entre 5-6 cm (fig. 5C).
En las capas analizadas (6 y 7), los fragmentos de 
diáfisis superan el 85% (fig. 5A). Los huesos planos 
son escasos (0,9-1%), así como los dientes (0,9-1,8%), 
mientras que los restos esponjosos están mejor repre-
sentados (5-9,7%). Esta distribución se refleja entre los 
determinados: 64,5% (diáfisis), 24,8% (planos), y 7% 
(esponjosos), con mayor número de planos a causa del 
elevado número de plaquetas de tortuga.
El 63% de los restos están quemados, el 96% comple-
tamente y el 4% de forma parcial. Predominan los huesos 
calcinados (64-66%) (fig. 5B) y poco quemados o carbo-
nizados (30%). Estos valores coinciden de nuevo con los 
vistos para el conjunto de huesos determinados (tab. 5).
Los porcentajes de distribución de esquirlas óseas 
tanto por tipo de hueso como por termoalteración 
Figura 5. Esquirlas óseas de las capas 6 y 7 (nivel IV): A) Clasificación por tipo de hueso. B) Clasificación por color de 
termoalteración. C) Clasificación por longitud en comparación con los restos identificables. 
30 C. REAL/ A. SANCHIS / J. V. MORALES / M. Á. BEL / A. EIXEA / J. ZILHÃO / V. VILLAVERDE
SPAL 28.2 (2019): 17-49 ISSN: 1133-4525  ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2019.i28.13
Tabla 4. Modificaciones antrópicas (muescas y marcas de corte) por grupos taxonómicos y grupos de elementos.
Muescas Marcas de corte
NR %NR NR %NR
Caprinae 16 3,7 3 0,7
H 5 1,2 — —
R 1 0,2 1 0,2
MC 2 0,5 — —
Cx — — 2 0,5
F 7 1,6 — —
T 1 0,2 — —
Mt 1 0,2 — —
Cervidae 9 4,2 — —
R 3 1,4 — —
R/U 1 0,5 — —
Mc 1 0,6 — —
F 1 0,7 — —
T 1 0,8 — —
Mt 2 0,9 — —
Equidae 2 0,7 — —
R 1 0,4 — —
F 1 0,4
Testudinidae — — 3 1,1
Plaqueta — — 1 0,4
Plastrón — — 2 0,7
Talla grande 6 5,3 1 0,9
Hueso largo 6 5,3 1 0,9
Talla media 22 1,2 42 2,2
Ct — — 4 0,2
H 1 0,1 1 0,1
R 1 0,2
F 2 0,3 1 0,1
Mt 1 0,4 1 0,1
Hueso largo 18 0,9 35 1,8
Talla pequeña — — 7 13,0
Hueso largo — — 7 13,0
Indeterminados — — 10
Total 55 66
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coinciden con los valores de distribución entre los ele-
mentos determinados. Este hecho otorga una mayor 
consistencia a los resultados de la muestra estudiada. 
Asimismo, prueba la utilidad de aplicar este tipo de cla-
sificaciones entre las esquirlas óseas, como forma de 
obtener más información que apoye o no los resulta-




En Quebrada IV se observa una cierta diversificación 
taxonómica, con nueve especies (sin contar las aves). 
Entre ellas, tres especies alcanzan más del 70% de los 
restos determinados: cabra (32%), caballo (20,4%) y 
tortuga (20,4%). Este patrón se observa también en 
otros yacimientos del Paleolítico medio de la vertiente 
mediterránea ibérica (tab. 6). La única excepción des-
tacable es el nivel K del Abric Romaní (Fernández-
Laso et al. 2010), en el que tan solo se han identificado 
tres especies diferentes. No obstante, otros niveles del 
mismo yacimiento (ej. J, M u O) (Gabucio et al. 2018; 
Rosell et al. 2017) sí que presentan el mismo patrón.
Si se observa la distribución del %NISP por yaci-
miento (tab. 6), en ciertos casos parece que la mayor 
importancia recaiga sobre una especie en concreto (50-
80%). No obstante, para poder realizar una valoración 
adecuada de esta distribución, es necesario revisar el 
origen de las acumulaciones, muchas de las cuales son 
Tabla 5. Termoalteraciones por grupos taxonómicos, color y localización. 






marrón 23 2 4 15 11 3 28 2 88
marrón/negro 25 17 20 8 19 9 171 7 276
negro 36 23 27 11 15 16 178 2 308
negro/gris 4 1 2 1 — — — — 8
negro/blanco 2 1 9 — 4 1 15 — 32
gris 17 9 5 6 12 2 78 7 136
gris/blanco 6 4 6 3 25 1 4 49
blanco 69 14 10 20 116 5 202 11 447
Parte
marrón 1 — — — — 1 2 — 4
marrón/negro 4 1 1 — 2 5 — 13
negro 1 1 2 — — 1 9 — 14
negro/blanco — — — — — — 1 — 1
gris 1 — — — — — 2 — 3
blanco 1 — 1 — — — 1 — 3
Local
marrón — — — — — — 3 — 3
marrón/negro 1 — — 1 — — 1 — 3
NR total 191 73 87 65 204 39 700 29 1388
%NR total 44,3 34,1 31,6 47,8 74,2 34,5 36,7 53,7 40,6
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mixtas. Encontramos yacimientos dominados por espe-
cies cuyo aporte no es antrópico, como los lepóridos de 
Cova de l’Arbreda o Cueva Antón II-k/II-l/II-u. En otros 
casos, aunque los taxones dominantes presentan un ori-
gen mixto, la mayoría de los restos parecen responder a 
actividades no antrópicas, como en Cova Negra IV, Tos-
sal de la Font, Cova Beneito, El Salt o Cova de les Teixo-
neres. Por lo tanto, esos valores tan altos centrados en un 
taxón quedarían matizados al tener en cuenta tan solo 
los restos de aporte antrópico. De esta forma, las dis-
tribuciones taxonómicas estarían en mayor consonan-
cia con procesos de caza no especializada, centrados en 
un reducido número de especies que da lugar, por acu-
mulación a lo largo del tiempo, a un registro diversifi-
cado de especies. Estos patrones de caza se diferencian 
de forma clara de los vistos en conjuntos del Paleolítico 
superior del área mediterránea (ej. Aura et al. 2002; Fa 
et al. 2013; Nadal et al. 2005; Pérez Ripoll y Villaverde 
2015; Villaverde et al. 1996, 2012), donde niveles de di-
versos yacimientos que remiten también a diversas ocu-
paciones presentan, sin embargo, una menor diversidad 
de especies que alcancen valores de cierta importancia. 
A pesar de ello, se registran casos excepcionales como la 
tortuga de Abric del Pastor (60%).
4.2. Aprovechamiento de las presas: la cabra
La elección por parte de los grupos neandertales de 
ocupar los diferentes yacimientos está vinculada con la 
presencia de una amplia variedad de ecosistemas cer-
canos, en los cuales aprovisionarse no solo de alimento 
sino también de otros productos útiles como por ejem-
plo materias primas líticas o recursos leñosos. Que-
brada está rodeada principalmente de zonas rocosas, 
aunque también hay áreas de llanura y bosque en las in-
mediaciones. Este paisaje queda bien reflejado en el es-
pectro taxonómico de la fauna.
En este sentido, una cuestión interesante es el pa-
pel relevante que juega la cabra dentro del conjunto de 
Quebrada. Si observamos la tab. 6, los restos de Ca-
prinae están siempre presentes en los yacimientos del 
Paleolítico medio, pero su porcentaje y origen es bas-
tante desigual. En la mayoría los porcentajes son infe-
riores al 10%, salvo en El Salt (16%) y Abric del Pastor 
(19%). Asimismo, los aportes son siempre mixtos. En 
cambio, en Quebrada IV el valor de Caprinae asciende 
casi al 32%, con un origen que parece antrópico, a pesar 
de los problemas de conservación mencionados. Enton-
ces, ¿por qué en Quebrada el comportamiento econó-
mico diverge de la tónica general?
Trabajos anteriores, y sobre todo centrados en la 
zona norte peninsular, han cuestionado la importancia 
relativa otorgada a la cabra y al rebeco en los conjun-
tos del Paleolítico medio (Yravedra 2013; Yravedra y 
Cobo-Sánchez 2015). En la mayoría de los casos como 
Llonin, Amalda, El Ruso, Cueva Morín o Covalejos 
(Sanchis et al. 2019; Yravedra 2006, 2010, 2013; Yra-
vedra y Gómez-Castanedo 2010; Yravedra et al. 2010, 
2015), los responsables de las acumulaciones óseas son 
depredadores no humanos. Junto a ellos, actividades 
puntuales de grupos neandertales aportan una parte de 
la muestra. Este hecho se refleja también en los yaci-
mientos de la zona mediterránea. Sin embargo, en las 
últimas revisiones se han encontrado algunas excepcio-
nes como Esquilleu o Valdegoba (Díez 2006; Yrave-
dra 2006; Yravedra y Cobo-Sánchez 2015) donde los 
aportes son mayoritariamente antrópicos. La cuestión 
a plantear es ¿por qué en algunos yacimientos no hay 
aporte antrópico de caprinos, a pesar de que son presas 
disponibles en la zona? Se han buscado respuestas di-
versas, algunas de ellas relacionadas con la localización 
del yacimiento o la dificultad de su caza y la capaci-
dad de los neandertales para llevarla a cabo (Martínez-
Moreno 2005). Sin embargo, la existencia de conjuntos 
antrópicos ya mencionados hace pensar en otras po-
sibilidades. Por lo tanto, queda por considerar la pro-
pia toma de decisión de los grupos humanos en base a 
sus preferencias de consumo, la estacionalidad de las 
ocupaciones o la competencia con otros depredadores. 
Cuestiones de difícil respuesta con los datos que tene-
mos hasta ahora (Sanchis et al. 2019).
Puesto que, en el caso de Quebrada, el espectro taxo-
nómico disponible en el entorno es más amplio, resulta 
evidente que la buena representación de la cabra en el 
registro faunístico responde a una decidida voluntad de 
su obtención y consumo. La cuestión difícil de estable-
cer, atendiendo a la naturaleza de palimpsesto del ni-
vel que estamos tratando, es si: a) esa pauta cazadora 
se combinó sistemáticamente en las distintas ocupacio-
nes con la obtención de las otras presas (ciervo y caba-
llo); o b) pudo tener un mayor protagonismo en alguno 
de los eventos ocupacionales de carácter siempre corto 
y estacional (Villaverde et al. 2017). El emplazamiento 
del yacimiento coincide fundamentalmente con un me-
dio abrupto (>700 msnm), pero que incluye espacios de 
llanura. Este paisaje facilita la obtención de recursos 
adaptados a medios variados. Por otra parte, la buena 
presencia de puntas en la industria lítica del nivel IV, 
algunas con evidencias de impacto (Eixea et al. 2015) 
resulta coherente con la actividad cazadora llevada a 
cabo. Este factor unido al transporte completo de las 
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presas, certifica un comportamiento flexible y adaptado 
a los recursos disponibles en la zona, capaz de actuar en 
medios distintos. y lo que resulta más importante, me-
diante estrategias de caza diferenciadas, como el acer-
camiento a animales aislados, tal y como se ha sugerido 
para Esquilleu (yravedra et al. 2014: 1046), dada la 
mayor cantidad de individuos adultos y una ocupación 
sobre todo de verano-otoño. O la acción sobre las ma-
nadas, una práctica que fue defendida para el Paleolí-
tico superior del ámbito cantábrico (Straus 1987). En el 
caso de Quebrada, la variedad de edades de muerte y la 
estacionalidad (primavera-otoño), hacen pensar en am-
bas posibilidades, especialmente al considerar el redu-
cido NMI. Podrían haber cazado ejemplares aislados 
de machos o hembras, así como algún grupo de hem-
bras junto con sus crías. El nivel de coordinación y coo-
peración del grupo requerido para la caza de la cabra, 
tal y como señalan Adler et al. (2006), implica una ele-
vada planificación y afecta a los patrones de movilidad 
territorial. En cualquier caso, los datos proporcionados 
por el nivel IV de Quebrada con respecto a la caza de 
la cabra coinciden con los señalados en Esquilleu (yra-
vedra et al. 2014), Gabasa 1 (Blasco 1995) y Axlor (Al-
tuna 1989). Las proporciones de la cabra, tal y como 
establece Patou-Mathis (2000) en su síntesis de los ya-
cimientos del Paleolítico medio de la Europa no medi-
terránea, alcanzan valores de cierta entidad a partir del 
MIS 5, por lo que el nivel IV de Quebrada confirma, 
también para la vertiente mediterránea ibérica, que en 
esas etapas esta presa fue objeto de importante aten-
ción. No está de más señalar que su papel también fue 
importante en el nivel VIII de este mismo yacimiento, 
fechado también en el MIS5 (Villaverde et al. 2017).
4.3. Caza, procesado y consumo
El acceso a las presas durante el Paleolítico medio, 
tanto en Quebrada como en los conjuntos tratados (tab. 
6), es primario. En cambio, sí que se establecen diferen-
cias respecto a su transporte. En Quebrada, aunque la 
acción de procesos postdeposicionales dificulta la valo-
ración de este aspecto, parece factible que hubiera un 
transporte completo de ciervos y cabras, pero un trans-
porte parcial de équidos. Este patrón es el que se ob-
serva en la mayoría de yacimientos: talla pequeña y 
media se trasladan completas; en cambio los animales 
de mayor tamaño son procesados previamente en el lu-
gar de caza, y se selecciona aquellas partes con mayor 
contenido nutricional (zona craneal y estilopodios), de-
jando atrás el esqueleto axial. Hay excepciones, como 
Teixoneres, Bolomor o Abric del Pastor, donde también 
se da un transporte selectivo de animales de talla media.
En cuanto al procesado de los ungulados, parece 
darse un consenso (tab. 6). Extracción de la piel y las 
vísceras, descarnado y desarticulado se registran en la 
mayoría de los conjuntos, aunque el pelado, eviscera-
ción y desmembrado, en el caso de los animales que no 
se han transportado completos, se daría en el mismo lu-
gar de caza. En Quebrada, se observan la mayor parte 
de estas marcas líticas, salvo las de pelado y de lim-
pieza del periostio, aunque es posible que hayan que-
dado ocultas bajo la concreción. En este sentido, el 
porcentaje de marcas líticas de Quebrada nos parece 
bastante bajo, un 1,9%. Aunque, el resto de yacimien-
tos que han sido estudiados al respecto también pre-
senta valores similares: entre el 1-3% (Teixoneres III, 
Beneito, Tossal de la Font IIa, Abric del Pastor IV o 
Cova Negra) y hasta el 4-9% (Romaní J y K, Bolomor 
IV, El Salt Xa y Cueva Antón III-b/d-III-i/j). Por otra 
parte, la fracturación intencionada se constata en todos 
los conjuntos. En este sentido, es sistemático el aprove-
chamiento de la carne y la médula de la cavidad interna 
de los huesos largos, así como posiblemente de la grasa 
contenida en zonas esponjosas.
Las termoalteraciones ofrecen valores altos, pero 
bastante variables: desde los más bajos en Teixone-
res IIIa (4%), Abric del Pastor (5,2%) y Cueva Antón 
III-b/d-III-i/j (9,7%), pasando por cantidades medias 
en Teixoneres IIIb (14,2%), Romaní Ja/Jb (31,4% y 
18,4%) y El Salt (22%), hasta porcentajes que afectan a 
la mayor parte de la muestra en Quebrada IV (40,1%), 
Abric Romaní K (51%) y Bolomor IV (61,5%). En al-
gunos casos parecen responder a prácticas de asado, 
previo descarnado, incluso para facilitar la fractura de 
los huesos largos, o como consecuencia de termoalte-
raciones postdeposicionales (Rosell et al. 2012; Blasco 
y Fernández-Peris 2012b; Pérez et al. 2017). En Que-
brada, determinar el origen resulta complicado. Puede 
deberse a diferentes factores como el cocinado o la 
limpieza posterior de la zona de hábitat. Sin embargo, 
también es posible que diferentes procesos postdepo-
sicionales hayan influido, dada la gran cantidad de ho-
gares superpuestos y en algunos casos parcialmente 
erosionados o alterados. En relación a esta cuestión, la 
información en el resto de yacimientos es escasa o nula.
En general, vemos cómo las especies de talla grande 
y media centran la mayor parte de la actividad de los 
grupos neandertales. No obstante, la presencia de res-
tos de tortuga y lepóridos plantea la posibilidad de 
que estos grupos también consumieran presas de talla 
más pequeña. Este comportamiento también se puede 
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hacer extensible al consumo de aves, por ejemplo, en 
Bolomor y Cova Negra (Blasco y Fernández-Peris 
2009; Martínez Valle et al. 2016). Los estudios mues-
tran cómo la inclusión de estas presas en la dieta pa-
rece ser algo más puntual y oportunista, sobre todo si 
se compara con los modelos económicos del Paleolí-
tico superior (p.e. Aura et al. 2002; Villaverde et al. 
1996, 2012). No obstante, se dan casos en los cuales 
los valores más altos los concentran taxones de talla 
pequeña, como los lepóridos y tortugas en Bolomor IV 
(Blasco 2008; Blasco y Fernández-Peris 2012a; Blasco 
et al. 2013) o las tortugas en Abric del Pastor IV (Pé-
rez et al. 2017; Sanchis et al. 2015). Los estudios etno-
gráficos y arqueológicos (Blasco 2008; Sampson 2000) 
coinciden en señalar que en conjuntos antrópicos con 
aportes de tortuga hay una mayor presencia de plaque-
tas, sobre todo del caparazón, y del húmero y fémur, 
así como porcentajes elevados de restos quemados (60-
80%) (Sanchis et al. 2015), como consecuencia de su 
cocción al fuego (e.g. Álvarez 1952; Rybczynski et al. 
1996; Verswijver 1996). Estas alteraciones (marcas lí-
ticas y termoalteraciones) se ven reflejadas en diver-
sos conjuntos arqueológicos (Blasco 2008; Blasco et al. 
2011, 2013, 2016; Fiore et al. 2004; Morales y Sanchis 
2009; Nabais 2012; Sanchis et al. 2015; Speth y Tcher-
nov 2002).
En Quebrada IV la tortuga tiene valores bastante al-
tos según NISP, pero corresponde sólo a un NMI de 
tres. De todos modos, su presencia se relaciona con un 
aporte antrópico, dada la existencia de plaquetas con 
incisiones líticas, así como la elevada cantidad de res-
tos quemados y fracturados.
En cuanto a los lepóridos, sus aportes en yacimientos 
del Paleolítico medio regional corresponden mayorita-
riamente a la alimentación de aves rapaces y carnívoros 
(Pérez Ripoll y Villaverde 2015; Salazar-García et al. 
2013; Sanchis 2012), como en Arbreda (Lloveras et al. 
2010), Teixoneres (Rufà et al. 2014), Beneito (Iturbe 
et al. 1993), Bolomor VIIc/XIIIc/XVIIa(Blasco y Fer-
nández-Peris 2012a; Sanchis 2012), El Salt (Machado 
y Pérez 2016) o Cueva Antón II-k/II-l/II-u (Sanchis 
2012; Zilhao et al. 2016). Sin embargo, la actividad 
humana sobre estas presas también ha sido identifi-
cada. En Bolomor se han encontrado aportes mixtos 
en el nivel XVIIc (Sanchis y Fernández-Peris 2008) 
o incluso mayoritariamente antrópicos en el nivel IV 
y XII (Blasco y Fernández-Peris 2012a, b: Blasco et 
al. 2013); así como en el nivel III de Teixoneres (Rufà 
et al. 2014), donde no solo depredadores como el zo-
rro, el lince o el búho son responsables, sino que sus 
aportes se mezclan con otros generados por los grupos 
neandertales. En Quebrada, aunque el conjunto es am-
plio, no se han podido identificar ni modificaciones an-
trópicas ni de otros depredadores.
4.4. ¿Qué aportan las esquirlas óseas?
En gran parte de los yacimientos comentados, la forma-
ción y conservación de los conjuntos óseos se ve condi-
cionada por el carácter de palimpsesto de los niveles. El 
porcentaje de determinados varía entre el 53,8% (Tos-
sal de la Font) hasta el 11,3% (Bolomor IV) (tab. 6). En 
Quebrada IV este porcentaje todavía es muchísimo me-
nor, siendo un mínimo extremo en el contexto medite-
rráneo (1,3%).
Este alto grado de fragmentación puede ser conse-
cuencia de diversos factores como las actividades de 
procesado y consumo, vinculadas a una fragmentación 
sistemática para acceder a la médula. Asimismo, el 
aprovechamiento de la grasa de zonas esponjosas a tra-
vés de la fragmentación de epífisis y elementos axiales 
y su posterior cocción (Costamagno 2013; Costamagno 
y Rigaud 2014; Janzen et al. 2014; Outram 2001; Ro-
berts et al. 2002) también podría influir, pero en el caso 
de Quebrada no queda reflejado en el registro óseo ana-
lizado a causa de la alteración postdeposicional. En este 
sentido, sería más lógico pensar en otro tipo de facto-
res derivados del propio carácter de palimpsesto del ni-
vel como causas de la fragmentación del conjunto. El 
ritmo lento de sedimentación y el pisoteo, debido al 
uso del mismo espacio de forma reiterada, podrían ser 
causa de tasas de fragmentación tan elevadas (Eixea et 
al. 2011b; Villaverde et al. 2008, 2017).
Por último, la combustión de los restos óseos tam-
bién puede influir en el nivel de fragmentación, puesto 
que este proceso altera la composición interna de los 
huesos y puede generar su fractura. En Quebrada, la 
combustión afecta a más del 50% de los restos deter-
minados y a más del 60% de las esquirlas. No obstante, 
hay que tener en cuenta que existen causas diver-
sas para las termoalteraciones (Bennett 1999; Cáce-
res et al. 2002; Costamagno et al. 1999, 2005, 2010; 
Mentzar 2009; Morin 2010; Pérez et al. 2017; Spen-
neman y Colley 1989; Stiner et al. 1995; Théry-Pari-
sot et al. 2004): uso como combustible para hogares; 
uso del fuego en tareas de limpieza o saneamiento de la 
zona de hábitat; por accidente, como consecuencia de 
la acción del fuego sobre materiales situados inmedia-
tamente bajo su área de influencia térmica; y para faci-
litar la fractura de los huesos para acceder a la médula 
o durante el proceso de cocinado. A pesar de la variedad 
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de posibilidades, no todas estas actividades provocan 
que los restos óseos queden calcinados. Algunos estu-
dios muestran cómo la calcinación de los restos óseos 
se da por un contacto directo con el fuego o al estar en 
la base de un hogar (Mentzar 2009; Pérez et al. 2017). 
Esto solo se puede producir si los huesos han estado 
dentro del fuego por alguna de las causas anteriores, 
como combustible o limpieza, o si el fuego se ha hecho 
directamente sobre ellos o han quedado cubiertos con 
una capa muy fina de sedimento.
En Quebrada IV, el bajo porcentaje de restos de-
terminados (1,3%), el alto grado de fragmentación (> 
90%), y la mayor cantidad de calcinaciones parece que 
coincide con conjuntos donde los huesos han sido em-
pleados como combustible o son el resultado de tareas 
de limpieza (Cáceres et al. 2002; Costamagno et al. 
1999, 2005, 2010; Gabucio et al. 2014; Mentzar 2009; 
Spennemann y Colley 1989; Yravedra y Uzquiano 
2013). Sin embargo, el hecho de que los huesos cal-
cinados no se limiten a los fragmentos esponjosos y 
axiales (yravedra et al. 2005; Costamagno et al. 2009; 
Morin 2010; Morin y Soulier 2017), sino que también 
se documenten en el resto de huesos (diáfisis y pla-
nos), hace poco probable la idea de que su origen esté 
en su uso como combustible. En cuanto a la limpieza 
de la zona, podría influir, puesto que los grados de co-
loración afectan a todo tipo de huesos por igual. Nos 
estamos refiriendo a actividades de limpieza que coin-
ciden con la ocupación del abrigo: tras el procesado y 
consumo de las carcasas, los restos podrían ir a parar 
al hogar como forma de evitar descomposiciones que 
produzcan olores y atraigan a otros depredadores ca-
rroñeros.
Otra de las posibles causas sería la alteración 
postdeposicional, por la superposición de hogares so-
bre los huesos dejados en ocupaciones anteriores en el 
mismo espacio de ocupación. Recordemos al respecto, 
que el marcado carácter de palimpsesto resulta conse-
cuencia del ritmo lento de sedimentación. Además, se 
han documentado 29 estructuras de combustión, 12 de 
las cuales son hogares bastante bien conservados, pla-
nos, de poco espesor y sin preparación previa (Eixea et 
al. 2012). Se registraron también durante el proceso de 
excavación una serie de manchones de diverso color 
(negro, gris o anaranjado), consecuencia de la acción 
térmica de hogares o de la dispersión de sus cenizas. 
El desmantelamiento de hogares o el movimiento de 
sus cenizas pudo deberse al pisoteo posterior, a los 
procesos de arroyadas difusas identificados en el aná-
lisis sedimentológico, o a la acción de factores exter-
nos. Por ello, aunque es posible que no se hayan podido 
identificar todos los hogares hechos a lo largo de las 
ocupaciones, sí quedan huellas latentes de los mismos 
a través de los manchones. Todos los datos disponi-
bles apuntan a que las estructuras de combustión ten-
drían una gran importancia en este nivel. Si se observa 
la distribución espacial de los hogares y las esquirlas 
calcinadas de las capas 6 y 7 (fig. 6), no hay una coinci-
dencia exacta entre ambos. Por el contrario, la concen-
tración más elevada de esquirlas se sitúa entre ambas 
líneas de hogares, donde se detectan la mayor parte de 
los manchones. En este sentido, la zona central aglutina 
tanto los restos óseos y de industria lítica (Eixea et al. 
2012; Villaverde et al. 2015) como los hogares y man-
chones mencionados. Hacia los extremos del área ex-
cavada (cuadros D-I) esta presencia disminuye. En la 
zona oeste, la presencia de numerosas piedras y blo-
ques (cuadros B5 y D5-3) ha resultado una barrera para 
el desplazamiento horizontal de los restos asociados a 
las diversas estructuras de combustión, así como para 
la ocupación humana en este espacio. Además, la visera 
retrocede marcadamente en esa área. Por otra parte, en 
la zona este (cuadros I), de nuevo el abrigo pierde am-
plitud por retroceso muy pronunciado de la visera, lo 
que sin duda debió repercutir en la distribución espa-
cial de las ocupaciones, ya que limita el espacio de ma-
yor protección de la visera.
Las características de palimpsesto que presenta 
Quebrada, dificultan establecer de manera categórica 
las causas tanto de la elevada fragmentación como de 
las termoalteraciones. En ambos casos, es posible que 
el ritmo de sedimentación lento y el reiterado uso del 
espacio hayan ayudado a aumentar la cantidad de restos 
indeterminados y quemados, así como la superposición 
de hogares. El conjunto estudiado podría responder a 
la confluencia de diversos procesos como: la limpieza 
a través de la quema de los desperdicios del consumo 
de huesos; la superposición continuada de hogares; y 
el desplazamiento horizontal de los restos y las estruc-
turas de combustión como consecuencia de alteracio-
nes postdeposicionales, tanto de origen antrópico como 
producidas por arroyadas de carácter difuso al actuar 
sobre huesos fragmentados de reducido tamaño y fácil 
capacidad de transporte.
5. CONCLUSIONES
Las ocupaciones de los grupos neandertales anali-
zadas en Quebrada, y en los diferentes yacimientos 
de la zona mediterránea con los que se han compa-
rado nuestros resultados, están vinculadas a actividad 
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cinegética y presentan un carácter estacional. En ge-
neral, los conjuntos óseos presentan un modelo eco-
nómico multiespecífico, donde incluyen especies de 
diversas tallas y ecosistemas cercanos al yacimiento. 
El aprovechamiento de las carcasas es prácticamente 
completo, en especial el relacionado con las zonas 
de mayor aporte nutricional, aprovechando así carne, 
médula y grasas.
El Abrigo de la Quebrada, su posición privilegiada 
como lugar de control tanto de espacios montañosos 
como de pradera, permite el acceso a una amplia va-
riedad de especies. Asimismo, la estructura de barranco 
cerrado, con presencia de charcas en ciertos momentos 
del año donde las manadas pueden acudir, facilita la ac-
tividad de caza en grupo en zonas no muy alejadas del 
espacio ocupado. Uno de los aspectos más relevantes 
del estudio de la fauna es el mayor consumo de cabra 
en relación al resto de yacimientos mediterráneos e in-
cluso de la zona norte peninsular. Esta cuestión permite 
enfatizar la capacidad cazadora de los grupos neander-
tales de una presa de difícil acceso. Su consumo no se 
debe a una falta de disponibilidad de otras especies mo-
tivada por la orografía del territorio inmediato, sino a 
una elección.
Los datos estacionales disponibles no son conclu-
yentes, pero a pesar de ello, las ocupaciones parecen 
centrarse entre primavera y otoño, estacionalidad que 
coindice con la que se deriva de los resultados obteni-
dos en los estudios paleovegetales (Carrión et al. 2019; 
Esteban et al 2017).
Por otra parte, el nivel IV de Quebrada responde 
a una estructura de palimpsesto, caracterizada por la 
Figura 6. A) Distribución espacial de los hogares, manchones, piedras y bloques del nivel IV (capas 6-7). B) Distribución 
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presencia de una alta densidad de restos líticos y óseos, 
así como de un elevado número de estructuras de com-
bustión. Esta gran cantidad de materiales, así como el 
alto grado de fragmentación de los mismos, se vin-
cula a ocupaciones humanas de corta duración, pero re-
petidas en el tiempo, relacionadas con actividades de 
caza, procesado y consumo de ungulados de talla me-
dia especialmente. El análisis de las esquirlas ha con-
firmado los resultados del estudio tafonómico de los 
restos determinados, y propone la posibilidad de que 
la gran cantidad de restos fragmentados de reducido ta-
maño y termoalterados tengan un origen postdeposicio-
nal, sin que puedan descartarse procesos de limpieza 
y reacondicionamiento del espacio ocupado, mientras 
que su empleo como combustible parece que no debió 
desempeñar un papel fundamental. La influencia de los 
procesos postdeposicionales en la fragmentación y ter-
moalteración de los huesos también está condicionada 
por lo reducido del espacio habitable útil protegido por 
la visera del abrigo.
No obstante, las características observadas en el ni-
vel IV no se repiten de forma constante a lo largo de la 
secuencia del abrigo. Los niveles inferiores (VII, VIII 
y IX), presentan patrones de ocupación diferentes, con 
una presencia humana menos continuada y con la posi-
bilidad de alternancia con otros depredadores (Eixea et 
al. 2012; Villaverde et al. 2017). Por consiguiente, será 
interesante poder realizar en el futuro, una comparativa 
diacrónica entre los dos tipos de ocupaciones desde una 
perspectiva económica.
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